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Mucho se ha escrito e in­
sistido, al menos en los úl­
timos veinte años, sobre la
importancia que esta adqui­
riendo, en las sociedades no
industrializadas el fenómeno

de la marginaiidad. El fenó­
meno es nuevo, absolutamente
contemporáneo .. El fenómeno a­
demás, esta suscitando con­
.troversias. Controversias que
se localizan sobre todo en a-
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-------------------------CARTAS URBANAS 3

quellos campos donde la marginalidad
está imponiendo cambios de estrategia.
OOs ejemplos son clarificadores: en el
ámbito del planeamiento donde los pla­
nificadores no disponen de otros ins­
trumentos de planeamiento que los que
se derivan de una legislaci6n cerrada,
que supone situaciones ideales y en
t0do caso heredadas de ~tras cul­
turas urbanas desarrolladas, por su in­
capacidad al enfrentarse con el proble­
ma de la marginalidad. En el de las es­
tructuras de poder, por lo que repre­
senta como nueva plataforma reivindica­
tica, cantidades considerables de po­
blaci6n urbana viviendo en condiciones
permanentes de miseria y desocupaci6n.

El fen6meno en Canarias, aún exis­
tiéndo trabajos académicos y profesio­
nales relacionados con el tema, está·
aún por estudiar (1). Es por ello que
no vamos a tratar aquí de establecer
carácteres o rasgos diferenciales de
nuestro caso, ni tan siquiera avanzar
hip6tesis que no podamos constatar en
base a estudios específicos realizados
a propósito.

Pero si cabe en un texto como el que
se propone, aproximarnos al esclareci­
miento de la confusi6n terminologica que
ha surgido, en nuestro entorno próximo,
desde el momento en que el "hecho mar­
ginal" irrumpe en el ámbito docente y
profesional como algo con lo que los
canarios estamos irremediablemente im­
bricados. Y se dice esto, porque térmi­
nos como marginalidad, urbanizaci6n mar­
ginal o autoconstrucci6n, evidentemente
relacionados, provienen de ámbitos dis­
ciplinares diferenciados y aut6nomos, y
su utilización deberá estar siempre con­
dicionada a un acuerdo previo en cuanto
a su auténtico sianificado.

Tampoco va a interesarnos aquí en­
·trar en un denso debate sobre los as­
pectos etimo16gicos o teóricos de la
marginalidad, nuestro interés se diri­
girá más a establecer algunas conside­
raciones sobre el campo en el cual la
marginalidad toma contacto con la urba­
nística, es decir, en el límite donde
"marginalidad ecológica" y "marginali­
dad económica" son formas diferentes de
observación de un mismo fenómeno, aquel
que estamos denominando, por ahora, co­
mo "hecho marg:i.nal".

De todos es conocioo, la existencia,
en las sociedades no desarrolladas, de
grupos de población más o menos "des­
colgados." permanentemente del mercado
de trabajo, establecidos en lugares des
vinculados de la ciudad, y viviendo e;

condiciones de habitabilidad por debajo
de los níveles mínimos exigibles, que
han sido frecuentemente catalogados co-

mo grupos marginales, marginados o mar­
ginalizados, pues bien, algo que inte­
resa destacar como cuesti6n prioritaria,
en cuanto a su conformaci6n como grupo,
es el carácter de nueva estratificaci6n
social, en nada dsimilable a lo que
tradicionalmente se entendi6 como lum­
pen - proletario. Anibal Quijano (2) en
su defensa del carácter "dual" de la
sociedad sudamericana era muy explícito
cuando sobre el lumpen decía: "se tra­
taba de individuos aislados o reunidos
en pequeños grupos, dispersos entre sí,
atomizados y que, señalémoslo, no per­
tenecían a todos los sectores econ6mi­
cos de la sociedad". Los marginales sin
embargo, se van a caracterizar por ser
un grupo extraído de todas las ramas de
la actividad económica, ya que, como el
mismo autor señala más adelante, " .•...
todos los sectores y ramas de la econo­
mía marginalizan la mano de obra".

En la intersección del plano económico y el plano físico, existe u­
na población económica y ecológicamente marginada. La formaci6n de
una "pequeña burguesía marginal" como respuesta inmediata a la ocu­
pación ilegal se hace patente en las imágenes tomadas por Raoul Be­
cerra, Willian Hagin y Jhon Turner sobre un "corralón" del centro
de la ciudad de Lima.

Esta teoría que establece el carác­
ter "dual" (3) de las sociedades suda­
mericanas, se basa en aplicar a las
mismas, dos estratificaciones sociales
económicamente irreconciliables. Un sec
tor integrado (monopólicamente consti~

tuido y donde se establecen las rela­
ciones hegemónicas de producción) y o­
tro, no integrado (cierto número de pa~

peles económicos pierden su significa­
ción por una baja producción del traoa­
io) , donde el trasvase de población la-
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boral de un sector a otro se produciría
siempre en condiciones de ines~abilidad.

Esta población, económicamente mar­
·ginada, 'perteneciente al sector no in­
tegrado, estaria formada por dos tipos
de reagrupamientos: una pequeña burgue­
sía marginal, relacionada con activida­
des como el artesanado, las pequeñas
empre'sas de servicios o el pequeño co­
mercio, y un proletariado marginal, di­
rigido básicamente a' ramas de actividad
no completamente tecnificadas o indus­
trializadas, como la construcción, ac­
tividades de servicios no productivos,
etc., etc .. Tanto la ganancia marginal,
(ingreso económico de la burguesía mar­
ginal), corno el salario marginal, (in-

Lol ~specificid.3d ~cológica de los m¡¡r¡.;illa}c$ SL' V3 ó1 mal1if~:>tar so­
bre tade' en un.1 diferenciación intr,')urban3 entre l.:J.s 3nligU:ls \' las
nuevas pobl.:lciones residen.tes. 1...:J. "segregación residcnciJl del es­
pac io urbano" que sigue aumentando ¡Je fonQ,a nl"lrmantc en las "o.' ie­
dades no inUu'itrialü.adas e~ elocuellle en el vasto conjunto form..,do
por Cuevas y El Ilcrmiano en 135 pro>'illlidades de Lima.
(Fotografía tomad... por Jhon Turncr).

greso econom~co del proletariado margi­
nal), estarían caracterizados por una
situación de debilidad, irregularidad e
inestabilidad permanentes.

Posteriormente, la teoría "dual" de-
fendida por Quijano, será contestada
por diferentes autores. Paul Singer por
ejemplo, se encarga de demostrar, (4),
que entre los s~r.tores integrado y no
integrado, se interpone todo un conjun­
to de actividades que por no estar mo­
nop61iticamente organizados no pertene-

cen al segundo, insistiendo además, en
que la fase "dual" de la economía suda­
mericana pertenece a la étapa colonial,
y no es propia de las .sociedades subde­
sarrolladas actuales.

Pero el tema es colateral. para no­
sotros. La dualidad o no de las socie­
dades subdamericanas es una cosa y la
existencia de una población económica­
mente marginada, aquí apuntada, y sus
relaciones con una fuerte diferencia­
ción intraurbana, que en estas socie­
dades ha sido catalogada como "margi­
nalidad ecológica", es otra, que sí
puede interesarnos entrar a debatir.

En este sentido, M. Castells (5) ha
sido categórico cuando ha entrado a
relacionar ambas marginalidades. Dice
textualmente: "Esta marginalidad es de
entrada ecológica, en el sentido que
ella mariifiesta de manera escandalosa'
al mismo tiempo la segregación resi­
dencial del espacio urbano y la inca­
pacidad del sistema de producción de
viviendas para tomar en cuenta las ne­
cesidades sociales cuando esta demanda
no es rentable. Otro problema, mucho
más complejo, es establecer las rela­
ciones entre la situación sobre ~l

plano de la vivienda y el lugar ocupa­
do por esta población dentro del sis­
tema productivo, en la estratificación
social, en los procesos ideológicos Y
en el juego político. La única cosa
clara sobre este punto es que toda a­
similación de una dimensión a otra es
perfectamente arbitraria y que todas
las investigaciones concretas que han
sido realizadas demuestran una diver­
sidad social interna muy grande y las
relaciones estrechas con las llamadas
capas no marginales". Es decir, Cas­
tells no va a negar la especificidad
de ambas marginalidades, pero si va a
diferenciar los planos en que éstas se
producen, delimitando una población
marginada en el plano económico y otra
en el plano físico, no necesariamen­
te coincidentes. Aunque sea posible,
decimos nosotros, extraer, de la in­
tersección de ambos planos, una pobla­
ción económica y ecológicamente margi­
nada.

Sobre el tema de la marginalidad e­
cológica, la contribuci6n del Labora­
torio de Urbanísmo de Barcelona (6) en
sus trabajos realizados en esta última
década, va a ser definitiva. Cuando el
L.U.B. va a referirse a las llamadas
"Urbanizaciones Marginales", estable­
cerá una definición de la marginalidad
"exclusivamente urbanística" al margen
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(Las fotografías 'i graficos han sido tomados de diferentes trabajos
aparecidos en el colectivo "EL CRECIMIENTO DE LAS CIUDADES". D. Le­
wis. Editorial C.C. Barcelona 1972).

[
1

o
\;
Eo
~ oo u
o ;¡;.. §
~ -e2 ,
:¡; o
E

~o

~ ".
~

2
:¡;

~

"La Urbanización Marginal" sera explicada por el L.U.B.como una
fonna específica de crecimiento que, al urgen del planeamiento, se
produce mediant.e una primera operación de parcelación y otra de e­
dificación sin eonstruec.i6n ni previsión de ningún servicio de ur­
banización, diferenciándola así. de otros procesos también ilegales
como la barraca, la invasión o la urbanización ilegal.

URBANIZACION
f),.. MARGINAL

(COREAS)

6
URBANIZACION

~ ILEGAL

8,.. BAR'RACA

4.... POllGONO

MODEL~P~EV~~".~~,onPROCESOSDE CRECIMIENTO' '1
§ r urbanrzoc.ion

~ L~
¡;~ L @dificacion

3.- PLAN PARCIAL

7,.. INVASION

I~ ENSANCHE

5,.. TIPO O. S. H.

que en cubrir simplemente los defícitsde
alojamiento, que, aunque de forma provo­
cativa, llevaban a cabo los pobladores
chilenos de esta etapa histórica.

El propio proceso de ocupación, donde
"la gran mayoría prefiere la alternativa
ilegal de la intrusión, (9), si hay bue­
nas perspectivas de conseguir la pose­
sión de facto, incluso si tienen que ha­
cer grandes sacrificios para conseguir
un poco de tierra y construir" (la). Es
decir, una apropiación del suelo más ca­
racteriz"f1" ~r ""ténticos procesos de
"invasion", (en lugares donde la propie­
dad no tiene un gran control sobre sus
bienes), que de lo que estamosentendien­
do como ":Jrbanización Marginal", donde
la parcelación, como acto previo, dentro
de un proceso tipícamente especulativo,
se convierte en la operación definitiva
en todo el desarrollo posterior.

de consideraciones sociológicas y polít~

cas y motivaciones de orden económico,
ententiendo que, con esta finalidad, es
posible extraer, hipótesis reductivas de
la complejidad del fenómeno urbano.

El modelo explicativo del fenómeno
se basará en la hipótesis de que el cre­
cimiento urbano se realiza a través de
los estadios de Parcelación, Urbaniza­
ción y Edificación, y que los diferentes
procesos o formas de crecimiento serán
comprendidos según la forma en que los
tres estadios se combi~en con el tiempo,
estableciendo además diferencias entre
los que están o no dentro del ámbito' del
planeamiento.

Así, la "Urbanización Marginal" será
explicada como forma singular del creci­
miento que, al margen del planeamiento,
se produce mediante una primera opera­
ción de parcelación y otra de edifica­
Clon sin construcción ni previsión de
ningún servicio de urbanización, dife­
renciando claramente este proceso de o­
tros, también ilegales, como la barraca,
la invasión o la urbanización ilegal.

La definición que establecerá el L.U.
B., tras estudios realizados en el área,
comarcal de Barcelona, va a ser connota­
da con ciertas variables causales del
fenómeno marginal pero siempre dentro
del ~ropio campo disciplinar. Es decir,
la "Urbanización Marginal", en este caso
se explicará también, en función de una
serie de mecanismos que pretende por
parte de los propietarios del suelo el
incremento de la rentabilidad de sus te­
rrenos (de rústico a residencial) y la
recalificación de los colindantes cuando
se van produciendo mejoras urbanas y por
parte de los usuarios, la adquisición de
una propiedad en condiciones ventajosas
y la modificación y el control de las
condiciones de habitabilidad a partir de
sus propios recursos y necesidades fami­
liares.

Pero esta definición establecida por
el L.U.B., sólo va a tener significación
aplicada al entorno y al ámbito catalán,
o como ellos mismos afirman " .. a paises
de desarrollo económico intermedio" (7);
su enclave geopolítico y el grado de de­
sarrollo barcelonés, hacen de la margi­
nalidad una cuestión menor, si se la
compara con lo que está sucediendo en las
sociedades americanas no desarrolladas y
ésto, cualitativa y cuantitativamente.

El caso de los "Campamentos de San­
tiago" en el Chile de finales de los se­
senta, por ejemplo, con ocupaciones sis­
tem-aticas de terrenos ilegales en fo~a

masiva, se fundaba mucho más, en estra­
tegias políticas de movilizaciones popu­
lares concretas dirigidas a desestabili­
zar lAR p~tructuras de poder existentes,
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por último, la fuerte degradaci6n
social, en lo económico y en lo cultu
ral de estos pobladores, unido al gran
deterioro físico del asentamiento, que
Castells ha definido muy acertadamente,
como de "urbanizaci6n salvaje", no es
comparable a la situación de Cataluña,
donde " •.• la mayor integración económi­
ca - ocupacional de sus pobladores al
sistema productivo industrial", (11) re
duce ostensiblemente la permanente con~
flictividad urbana de la situación sud­
americana.

Pero tampoco es la situación compa­
rable si nos remitimos al lenguaje qe
lo mensurable. Las cifras en este tema
van a ser absolutamente significativas.
"Asi, por ejamplo, la población de las
favelas de Río de Janeiro ha aumentado
de 400.000 hab. en 1947. a 900.000 hab.
en 1961 (30% de la poblaci6n de la ciu­
dad). En Colombia, el 80% de la pobla­
ción de la ciudad de Buenaventura vive
en un habitat "marginal" mientras que
en Bogotá las invasiones de terrenos
están en vias de duplicar la ciudad con
una zona periférica que escapa al con­
trol oficiaL •• " (12). En Bacelona sin
embargo, la población referida a "Ullba­
nización Marginal" no va a pasar del 20
% de la población total en datos reca­
bados de un trabajo publicado en 1.971
(13) •

Sobre los términos en que se ha pro-,
ducido la discusi6n precedente, en el
intento de exponer algunas considera­
ciones sobre el significado, del "hecho
margina}," en las sociedades no desarro­
l~adas, se hace necesario establecer, a
modo de conclusión,. algunos puntos que
sean extraidos del contenido de ~o ex­
puesto.

En este sentido, se acepta la exis­
tencia, en estas sociedades, de una po­
blación "económicamente marginada" que,
sin entrar en el debate de la "dualidad'
de su estructura urbana, comporta una
"nueva estratificación social" con meca
nismos propios dentro de la actividad
econ6mica global en cuanto a mercado de
empleo, ingreso y consumo, y, donde el
lumpen, se convierte en un sector ~s
dentro de la economia de los marginales.
Esta población, en principio, no tiene
por que suponerse relacionada con una
"forma, específica del crecimiento" sino
que, por el contrario, se establecerá
en diferentes sectores de la ciudad (o
fu~ra de ella) con diferentes formas de
ocupación, como la barraca, la invasión
'el slum central, y la propia urbaniza­
ci6n marginal.

Se acepta también la ,especificidad
"ecológica" de los marginales en el
sentido que la definia Castells y que
no va a ser ya tan propia de las socie­
dades subdesarrolladas, sino que, aun­
que con caracteres diferenciales, tam­
bién se va a dar en las sociedades de
desarrollo intermedio, como es el caso
de Barcelona. Esta especificidad que se
va a manifestar sobre todo en una dife­
renciación intraurbana entre las anti­
guas y las nuevas ,poblaciones residen­
tes va a significar una auténtica se­
gregación residenci~l del espacio urba­
no que aumenta de forma alarmante en
las ciudades capitales en estas socie­
dades no desarrolladas.

En este sentido, y por último, va a
ser enormemente clarificador el encua­
dre conceptual establecido por el L.U.B.
en su definición de "marginalidad urba­
nistica" (14) muy próxima al enfoque'
te6rico y práctico de los trabajos de
Turner (15), aunque estos hayan deriva­
do más hacia la dicotomia entre siste­
mas autogobernados localmente - sistemas
administrados centralmente, como discu­
sión-critica de la ineficacia de la po­
litica de vivienda llevada a cabo en
las sociedades capitalistas. Asi, la
visión del problema desde la "margina­
lidad urbanística", que conlleva sin
duda la aceptación de la autonomia dis­
ciplinar, será aceptada por su gran va­
lor explicativo y capacidad de profun­
dización en los procesos de "Urbaniza­
ción Marginal".

De esta forma la "urbanizac16n Mar­
ginal", que si será explicada como pro­
ceso singularizado dentro del 'creci­
miento de la ciudad, revelará su impor­
tancia precisamente en función de los
caracteres de ese "proceso" ya que sig­
nificará siempre una permanente hipote­
ca para el futuro desarrollo de la mis-
ma.

1. Existen, que conozcamos, tres trabajos no publicados qué,
con diferentes enfoques, vierten info:rmaci6n sobre la
marqlnalidad urbanística en canarias:
a) "URBANISW:> JSARGINAL EN TENERlPE". Trabajo profesional

encargado por el M.O.P.U. y realiZado por un equipo
pluridisciplinAr de profesionales de la isla, sobre el
crecimiento perlf6rlco del arEa meu0p6litana de Santa
Cruz - La Laquna. 1978.

b) "ESTUDIO URBANISTICO DE LAS AREAS URBANAS DE SANTA LU­
CIA, INGENIO Y AGUIMES". Tr~jo de investigaci6n en­
cargado por el Cabildo Insular de Las Palmas y reali­
zado por el De~to de Urbanística de la E.T.S_A.
de Las Palmas sobre las areas marginales del Sur de la
1sla como docUlDento base para la posterior redacci6n
de unas normas subsidiarias para la zona_ 1977.

c) "LA EXPANSIC* PERIFERICA DE SANTA CRUZ". Memoria de li­
cenciatura leida en el Departamento de GeografIa de la
Universidad de La La9UJla por Luz Marina Garcia Berrera.
Curso 76 - 77.
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2. ='~~~:'n:~~A~~l~~~x:
periall.-;) y urbanizacl6n en Mlerlca Latina·, M. casulla.
M. G.G.• Barcelona 1973.

3. El caracter dual eSe las sociedades sudamericanas en su
proce*l tliat6rlco eSe desarrollo viene explicitado en el
capítulo, ·LA BSTRtJC"1'URA lE lA ECQiOMIA OOLCIrfIAL", delli­
bro "DINAMICA IZ POBLACION Y IESARROLLO" P. Singer. Bd1­
toria! 51g10 XXI. Buenos Aires. 1971.

4. V'ase, "URBANIZACION. IEPENIENCIA y HARGINALIDAD EH AMB-
RICA LATINA". P. Singer. Del colectivo "IMPERIALISK> Y
YRBAHIZJlClaf EN AMERICA IATlHA". M. eastells. Ed. C.G.
Barcelona. 1973.

5. Vf.ae, el artículo de Castell., "LA tJRBANlZACIaf DEPEN-
DIBNTE EN AMERICA LATINA", del aiSlDO colectlva.

6. v'.se, "TEQJUA y BXPE.RIENCIA tE LA URBANIZACIQII MARGlHAL:
Laboratorio de Urbanis-o de Barcelona. (L.U.B.). Del 00­

lectivo "EL CREC:nu:ENTO tE LAS CIUDADBS". D. Levia. Ed. G.
G. Barcelona 1972.

7. véase la parte final del epigrafe "IN'I'ERPRETACION" sobre
el mismo artículo anteriormente citado.

8. Véase, "CAMPAMENTOS EN SANTIAGO". C.I.D.U. Del colectivo:
"IMPERIALISJ«) y URBANIZACICfi EN AMERICA LATINA". de M.
Castells. Ed. G.G. Barcelona 1973.

9. El subrrayado ea nuescro.
Intrusi6n es el t'rmino utilizado por Turner para refe­
rirse a la acción llevada a cabo por los intrusos en el
proceso de invasi~n de 'terrenos. .

107 v'aae, "BARRBRAS y CANALES PARA EL t8SMpoTTD tE LA vx­
VIENnA EN LOS PAISES BN VIAS tE II:IERlnZ.ACIc.". JhoD. Tur­
ner. Del colectivo "EL CRBCIMI:BIfrO lE LAS CIUDAIBS~ D. Lf!:­
vis. Ed. C.C. Barcel~na 1972. Nos referimos al epigrafe,
..P.·o:-or·· .... :o DE "'Q BARRIADA: LA INVASICIl".

11. v~ase, '"TEOIUA Y EXPERIENCIA DE LA URBANlZACIQrf MARGIHAL"
Laboratorio de Urbanismo de Barcelona (L. U. 8. ) . Del co­
lectivo "EL CRECIMIENTO DE LAS CItJI:WU)ES". D. x.evis. Ed. G.
G. Barcelona 1972.

12. Véase, "LA URBANIZAClOO IEPENDIENTE EN AMERICA LATINA'.' M.
castells. Del colectivo del mismo autor "IHPERIALISJ«) y
URBANIZACICfi &N AMERICA LATINA", Ed. G.G. Barcelona 1972.

13. Véase, "NOTAS S08RE LA MARGINALIDAD URBANISTICA" L.U.B.
Publicado en la revista cuadernos de Arquitectura, NQ 86
Barcelona 1971.

14. Idem.

15. "LA VIVIENDA: TODO EL PODER PARA LOS USUARIOS". J. Turner
Ed. Blume. Madrid 1977, traducci6n al castellano de "OOU­
SING BY PEOPLE", serie de ocho artículos aparecidos en la
revista Architectura1 Desing, de septiembre 1974 a abril
de 1975.

materiales de investigacion

El PLAN DE LAS PALMAS
DE 1.922

por .JOSE LUIS .JIMENEZ

Frecuentemente comprobamos como, en
una interpretación excesivamente simpli­
ficada, el planeamiento es entendido co­
mo marco normativo que al servicio de un
supuesto interés colectivo, prefija de
modo exclusivo la imagen última de la
ciudad , imagen mediante la cual quedan
garantizadas las condiciones para un a­
decuado desarrollo de la vida urbana.

En la actualidad, inmersos en una si­
tuación de serias transformaciones, en
todo aquello que concierne a la politica
municipal, vemos como, desde las posi­
ciones más contrapuestas, se recurre al
plan de ordenación como medio, tanto pa­
ra explicar a través de su vulneración,
el origen de los problemas existentes,
como para re-encontrar la respuesta de­
finitiva de un correcto uso del espacio.
Con estos argumentos se está admitiendo
en ambos casos, el carácter autónomo del
planeamiento, como único interprete de

las transformaciones urbanas, al tiempo
que se ignora la presencia de diversos,
agentes que conjuntamente contribuyen de
modo decisivo a la consolidación de de­
terminadas formas de organización de la
Ciudad.

Por ésta razón, quizás resulte opor­
tuno comentar el análisis sobre el papel
representado por ciertas actuaciones,
que si bien en contextos distintos y con
instrumentos diferentes a los actualmen­
te en uso, poseen un valor ejemplar en

relación a las experiencias que hoy es­
tamos vivienao.

Tal oportunidad res~de, en función de
lo expuesto al inicio (imagén que garan­
tiza un adecuado desarrollo .. ) no en re­
plantear el debate sobre las relaciones
que se establecen entre forma y modos de

uso del espacio urbano, sino en sitaar el
_aracter "adaptable" que dI planeamientú
puede asumir en determinadas circunStan-
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